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FAMOSA,

Xj

DE DON PEDRO CALDERON.

Hablan en ella las Perfonas figuientes.

Dentáis. Berna* de. fu criado. Dc&* Juana de Deña Lemrl

^Donjuán» Den áufnie¡rice. 7 dedo, Teodora, criada?

(§) JORNADA PRIMERA. (5)

Salen Den Luis.y Donjuán,

¡tai. Qué es cito? vos de camino ?

fuá. Voy 2 Sevilla a embarcarme

I
para las Indias. Lu¡. Sm darme

is parte a mi ? Iua. Me detennia©

fiempre con reíslacion

advertida} y aísi, luego

a mi quietud, y folsieg©

le importa la txecueiuo.
ai. Avfisen Madrid tenido

alguna pendencia ? Iua. No|
diíguíto he tenido yo,

perb fin pendencia ha fiio.

Ui En qualquier cofa que fea

¿

ya mi vólcnrad íajbeis,

y que en mi, Donjuán, tsaei«

vs amigo, que os deíca

lervir, con íántocuydado,
tanta f¿

3 tan. a lealtad,

corso deba a ia amitad,
*

^ae coa vos he proícilaía^

Iua. Defdevueílraedad primera»

fi - more os debo canfl ñar,

rgradeccr, y eíliratr

voluntad tan verdadera.’

Luí . Pues yo tengo de Lber

iacaufa que os ha obligad®

a iros, pare! cu?dado

en que dio me ha de tener."

/«¿.Supaeftoqoeíois miamigOj

ella obligación cer.fiefio,

y para que lo fepais,

os pido, queelti issteato.'

En Madrid; vamos al cafo j

- porque deciros quic^ fueros

mis padres, que yo nací
^

en Midi id, que tengo pleytofs

que no vivo acomodado, *

i» per cuipade misdeudos ?

o por sigua accidente,
#

Ííiá desiros tomdfflg

que kbeis, y no pretcaáo
‘

' A A

*
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malograros la intención,

ni delperdiciar ei ticas po.

Pero lo que no fabeis,

es
} que pule el penfamicnto

<n vn rayo lleno de almas,

en vn prodigio, vneftrem#

de hsrmcíura, y de crueldad^

coe tanta parte dei Cielo,

qe* defmenti Je en dos Soles¿

fe acredita en vn imperio.

Tanto en lo human© divina l
que a no fer por el decreto

ir f.j Lbre, en 1© mortal,

i?© la tnbt-E&ra el tiempo,

y pudieran re fervaria

la admiración, y el dcf;o¿

para copias de herraoíara

herínofiísimo diíTiño.

La primera perfección

le eriginí del acierto

deftc viviente prodigio

de luzes, y de myftcrios.

Defte piélago deaflbmbros^

donde hallaron Jos deícos,

para fíuduar, mezclados

las olas, y los incendios.

Donde yo a poe© velamen
¡

entregados mis alientos,

zozobré con la efjterangj

en los peligros primeros.

Porque efta dcydad rebelde^

eñe Serafín perpetuo,

competencia de los Alpes
en lo elado, y lo fobervia.

En medio de tantas partes,

fe govierna tan atenta

a fu v til idad, que rempe
les antiguos privilegios

de amor, fin quede finezas,
1

de atenciones, y deeítrenaos*

fecbhgeea mas que ei difeurf®
<de vn fatil conocimiento.

Cafarais quife coa ella,

tpjúvt ti sZaco,
|

que es el didatnen primera

de obligar a la mugeres

en igualdad de fujetos;

y defprccióme per pobre:

o qaanto al entendimiento

de vn hombre altiva, y fia dicto
leafligeneftosdefpreeios! *í

Que ay vn genero de ofenfas

es los humanos defvelos,

que no obligan a vengarla*
yc-bliganafentimíerto.

Sentilo tanto, que hize

prepofíto, y juramento
de afanarme en mi codicia^

fatigando mis anhelos,

y bolver á ver las Indias.
1

Z#r. No me parece, Donjuán}
que defde el lazo pt imero
de nueftra pura ami fiad,

os he viíto tan atento

á vueftras comodidades:

yueftro amor hrzeis pretextó}

para ir áenriqueeer ?

qué importa el mayor deíprceií

de vna avarienta muger,
para que vn hombre tan cuerdo)

tau vaíeraío, y prudente,
feavííTilIeá ios decretos

de vna hermofura mortal,’

tan breve, y cadtie© imperio}

que al vital foplode vn figlo

íeeftrctnece en fus alientos^

Pero ya que aveis tenido
en les culpados e{Iremos
deftamiferable acción
eau tívo el entendimiento:
Yo eftoy reeieB- heredado,

y tengo hazienda, y n® quiero

que os vais, fia probar la fuerte

con mayorpoder que el vueftí*s

A efte repetido afaa
añadidles vn mifmo tiempo»
coa mejores diligencias,

COt
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Conhazienda, y coa acuerdo

quitadle al temor de pobre

las cobardías del miedo,

ÍIyaen mayor deíengaño

feráei cíerupulo menos.

Que no es pofslble, Donjuán,
que a vaeftros merecimientos,

en el mas torpe iiícGifo

les pueda faltar íu premio.

Y quanio Ro,en Firvades ay,

y ea Alemania, vn Imperio,

donde cité vuefira codicia

dñf ¡^zada.en yueftro esfuerzo;

foti. No hallo capacidad

en vn agradecimiento

para obligación tas grande,

1

y mi viage fuípendo,

ya vucñrospies, Luí. Edb eó¿
que foy vueftro amigo, y pienío^

que dudará eí benefi io

quien haze grandes eftremos,’

Donde eftaBernardo ?

foa. Fuera.

Lhí. Quicicntes efeudos quieroj

que os empiecen a íervir,

en tanto que yo prevengo
ma yor cantidad.

foa. Dtxadme
( íi os cania lo que encarezco )
dezir, queíolo aaci

parafer efclavo vueftro.'

Sale Bernardo.

Mucho. Bernardo, has tardador
Ber. Es verdad

; pero, feñor,

hame dexado vn rigor

tan puramente atontado,

tan dado, y tan atento

al caf®, que no labia

ázia que lado tenia

la parte del movimiento^
Llevé, feñor, el recado,

per vkimadefpedida,

de turduelta partida,

á aquel bipogrifoelado

de tu dama', dama fea

de Afticoz Borgoñen,

1

de vn tigre, de v» taburó»}

y de vna íierpe cernea.

Pues quando cftava efperandd
dos ojos enternecidos,

feis fufpiros embebidos,

y vn hipo de quando en quando}
Puefta la vifta en atril,

y la frente arremangada,

como el que efpera Jangada

ala puerta d«l toril;

díxo, repulgando eftremos}
•

con la beca retorcida:

tendremos (concftaida

de Don Jaan ) vn pobre msnosá
Con lidere el pió kébor,

de que color fe pondría

vo hombre, que noes faarpia}

y que {irve con amor.

Empezéme áeftremeeer,

y que fue milagro, es llano,

1

el no levantar la mano,
para dexarla caer.

Pero repáreme vn poco}

y eo recoce penis <ie labios

retorcidos, dsxe: Agravios

de pobreza ofeodeo peco.

Y mi amo en ks acciones,

en i a fangre, en el f=b:r,

enel valor, en e! ser,

tiene vn millón de millones}

y le pudiera cafar

en.ve perfumes de Algalia,’

vn Potentado de Italia,

fin tener en que dudar,

con primogénita fuyaj

y íieíia vuds Litara,

antes que defcíiibarcara

la conjugal alteluya,.

qüe.iodo lo puede Dios}

coa Llégasela pudiera,

Áz w
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Q áeflar cona3Í¿o te allanas?
y luego Con la tercera,

fi fe murieran las dos.

Luí. Tres bijas es menefter,

que tuvicíte el Potentado.

Ser. N .nea ámi mediocuydado

aquello que puede fcr.

"Ltii. Du ai- Bernardo, lo* brazos}

que hombre de tan buen dezir,

al Rey pudiera fervir.

Ser. Conmigo no ay embarazos

de tique tniqucsde damas,

que ñ me encaxo el fembreroj

no tiene vn bolean entero

contraun hadar; tes Usinas.

Qu,íoy( aunque yo rae alabe )

quantootro pudrere fer,

y ñi quitar, ni poner,

todo lo que Dios fe fabe

.

Que no perqué íirva a vn pobre?

'Luí Advierte, que yahalaíidq

tu amo de auerlo fido,

y haré que todo le fobre;

que ya fiobufear paflage

liego á las Indias de vn buelo?

Ser. Gracias íean dadas al Cielo,

que nos dio tan buen viege.

Luí. Ven, y traerasleá Don Juaa
quÍDieatosefcudos. Btr. Qué?
quinientos efeudos? fue

comparad© á ti Roldan,
VB3 Franecfa figura;

y fiesel dar valentía*

también vna mugerfrfa}

y vna efpuerta ¿a b^ftira.

Jaa Defdcoy reconozco, y digo

( perdone mi fangre aufente)

que el mas íeguro pariente

es vn verdadero amigo.
T**Je, J [ale Doña fvan* de Toledo.

Dona Leonor, j Teodor

criada.

S&a. No hatde ver la luz del día
por resquicios, ai ventanas.

porque eres tal, prima mía,

que be llegado á imaginar

de lo blanco éc tu amor,

que con el mas inferior

del mundo te has de cafar;

pues tan cotnpafsiva eres,

queíolocou la pobreza

fe regala la limpieza

de tus necios pareceres,
1

Y al menor golpe que da

cualquier mendigo á la puerta

juzgo tu deídicha cierta,

y comete temo ya,

píenlo que es extraordinario

modo, Leonor, deavifartc,

que Ligas, para llevarte

á la Audiencia del Vicario}

Levanta a mejor altura

tu condición deíaftrada,

que el verle pobre, y cafada}

>cs la mayor defventura,

que le puede dar el Cielo
á vrsamuger principal.

Leo. Tu codicia natural

es caufa de tu deívelo;

peroeícuchartc, y paciencia}

pues te debo taa fin tafía,

por el tenerme en tu cafa,

mi defvdo, y mi obedicoeia;

Ii<a. FuuTe Donjuán?
Le». Ya fe ha ido.

Teed. Do camino leviyó.'

Leo Elfo es lo que merecí*,
1

fiendo pobre, fer querido.
lúa. Tu poco de fimpatia.

Leo. Donde ay caufa declarada,
1

ay inclinación fundada
ca razón: fu corteña,
fu defeo de agradar,
iu buen ajodo de dezir}
fu padecer, y fufrir,

£9® J con callar. ¿



TE TON TETEp CjLLTttpH,
Y aquel reconocimiento y nadie te i tze Rada?

de fer pobre, tcmerolo

de pecare» lo enfadólo,’

y de faltar á lo atento,

que puede íer, y qo fer

en lo que á ti ce conviene?

6 que tiene, d que rio tiene ?

Jua Lo poftrero, no tener.

León. Ver cu hermofura gentil,’

y qae puedes rayo á rayo

crecer las iazes al Mayo,

y las lores del Abril.

Que cas cj ¿s foberaoos?

en ia Aurora de tu frente,’

defpiertaa continuamente -

les penfanaientos humanos?

Iua. Ella lifonja enfeñada

te quiero, prima, pagar,

con folo defengañar

epinioa tan mal fundada?

Véseftes, que te parecen,

que cada veo, Leonor,

con inclinación, y amor,’

,

para fuyama apetecen,
^

pues no me quieren á mí;

loy rica, y ellos difcretos

parafiíkvos, y conceptos,

que vienen bafcando aquí,'

en fala de competencias,

jurilüccion abfahíta,

no pretenden la tenuta

de todas las excelencias

que tu has dicho, que efta gente

(
que ocioía ajeóte fufpira

fingiendo afeétos ) aípira

á mi dote fofameote.

Y quieres ver la verdad *

tu eres muy bien entendida,

y ayrefametite prendida,

linda caFa, poca edad,

juftamente acreditada

con gala, y con bizarría?

y eres pebr^prisoa mía.

Mira, Leonor, las mugerés?

que fácilmente fe cafan

por fa delito, no tallan

a lo largo fus plazeres.

Solicitan el vltraje

con que eternamente vive»?

porque eftas folo reciben

mandos á pápilage**

Yo me tengo dé cafar *-

muy acomodadaaaeQte?
o no calarme. h

Leen. Quien fíente ’ o

tan bien, mal hará es errar

fus proprias comodidades,

íl fu amor no fe conjura.

Jha. La voluntad mas fegura
fe firma en las igualdades.

Parecerque oygo ruido,

Teod. Tus pretesdientesferin,'

que han hecho aueffcro zaguan
plaza-de armas de Cupido.

/«(*. Pues diles, con coreefia,

que me efeuíen fus enfados.’

Teod. Quieres yérloi defpachados
todorjoptos en vn dia ?

Iha. Si quiero.

Ttod. Pues ponte á

§

donde puedas efeuehar?

Iha. A qu
i
podremos eftár

jumas las dos, y efcucharte?

Teod. Brava audiencia empieza aorftf

Iha. Efte es aquel galan rico,

muy culto, y muyehiqume®,'
que con verías me enamora.
Que pueda v» chiquito eífcár

tan en si, y pueda adquirir

animo para falir v

de fu cafa á enamorar l

Myftsríos fon foberanos? ~-

© le vale la intención

de alguna buena oración? -* : '

qus ressráalgs enanos.

4
í
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Sale Chico

Chic, fuper lumen de lumen,

qué refpondid á iai papel ?

Tsod. Sots Llámente fiel

de tan abundante numen,
que enamiora¡cu!ce8odo.

Chic. Quien, fino jo, lo alcanzara?

Tecd. Pues mi fe ñora dlimara jrr^

ingenio tan venerando,

y de efpofo tan galan, - • -

y recogido al arrimo} yj * .=

pero, íeñer. tiene vn primo
áel Abito de San Juan} : u (, « •

y por averíe criado, Ess
K
u -o ?. t i

juntos delde que nacieron,' !:: .

juraron, y prometieron

de tornar vn mamo € fiado.

Chic

.

Luego incaíable lera í

Tecd. Como incaíable ? noay €ura¿
que tenga Eílola íegura

leis leguas de donde eirá;

porque vn hombre, porfiando,

la palabra lepidio,

dos puñaladas le dió¿

que le dex¿ be puteando-i.

Chic. Pi¿ ñsladas ? ojc

Tecd. Puñaladas,

y tales, que las curarcnj

y des filiólas dexamn,

que co fe verán ciliadas.

Chi. Cumpla el veto prometido. Vaf.

Ttod. Que fácilmente fe a Lían a!

Jua.. Por cite, tendrás mrñasa

para vn corte de vertido.

El pretendiente ¿efeoi

Tccd. Si ledeíeas, paciencia,

porqueoy es oía de audiencia^

queesíü roa ver galanteo.

Señora, el Atenorado.

Lea. Les recados del vellido,

que te tengo prometido,

fi va también defpachado. .

Ttod. Para ledos ha de ayer

raenladüra.

/#*?. Ay, Leonor

!

que cite es vn medio feñor,

que lo quiere parecer,

y á puro ckfvali miento,

mucho denuedo, bucnayre,

chñílófo ¿fuer dedonayre,

me trae fin entendimiento.

Teod. Y cíle no-es rico ?

Iua. Lo ha fido,

y bu fea dete al quitar,

para folortüaurar

loíeñor, y lo perdido.

Sale ti /i[entrea do.
r

A[c. Quien fue, Leñara Teodera,

el defayradoprolíxo,

o el validamente fixa?

Tiesd. A y ,
pobre d« mi íeñora

!

Afeñ. Llanto?

Teod. Llanto, y llanto tal,

quscadaiagryma mk,
fin la humedad, íer podría

eslabón de vn pedernal.

Ay, Aílrologo cruel

!

Ajen. A f por acá AftroJegniros?

Tted. Con agüeros infinitos,

y eícandalos de tropel,

quilo mi ama averiguar,

tdada,que fin tendría:

y el Aíirologo ( en Turquía

lo buelva á pronofticar

)

levantándole figura,

diste, que los defpsíados,

á dos. dias ac cafados

Irán á 1?. iepultura.

’Jfe. Suelen hs tales patrañas

adolecer de chutóla?.

Tecd. Ha acertado en otras cofas¿

y citamos todas tamañas}

y entre vra, y otra pared,

tila día caía, lefior,

temblando ccn el temor.

A[t. Giiai je Diosá vudlareed*
T
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T’eod. Aúnen duda nobaqucrido Ric. Por raio quedo, en sítelo?

-3

efperar la raertandar.

Jhx. Bien aya la voluntad

cea que te mandé el veftido. /"

Teo

.

El rico. Ih. Si efte procuras

que fepa mi voluntad,

fin parecer liviandad

,
(ya me entiendes) las hechuras^ dpi

Sale el kico
i
que es Den Antonio.

y

JbV. Yo tengo, Teodora mia, u*

dos mi i ducados de renta»

Jhx. Efte fí, que rae contenta

con menos argentería;

pues con íola vna razón

generoíamente anima,

y es finefpada de eígrimi? 1 r

amante de conclufien. •••••

Ric. Y efte diamante. 1

Teod. Qué entrada - s% ' >

tan de rico l , -W&
Ric. Os dediqué : ; : p

deíde el inflante que fue
mi voluntad declarada»

Teod. Conmigo no ay que tratar

de interés. Ric. Por vida mia»

Tío. Señor» Ric. Es toda porfia

culpa» Teod. Pues a© porfiar*

y mas cón vos, que tenéis

vaa Eftrella inclinadora;

capitulo, mi feñora, 4

y lo que enella vercis»

No parezca chifme uno,

que defde el pantoque es vie',,

el corazón íe le el»,

y arroja el aliento frío,

y tan elad o, que ignoro?

al refpirar, y al tofer,

íl es refucilo de moger,
o íi es bufido de toro.

Ric. Eftraño encarecimiento

!

Teod. Tuvo mi padre bacada,

y la traygo imagrnaua ; ->I

para qüaqso digo, y ficnto»

el campo, y podré afsiftir

Teod. Afsiftir, y confeguir

hallad raas dichoío cfcélo?

fin que ayaen efte euydadp se *:

quien contradíga, bí arguy*?

porque efta colmena tuya,

fin aanganosha quedado»
Ric. Vérk qóifiersvTVfi» Efta noche

pienío que vamos sí Prado,
no ay fmo determinado

peíputuarfc con el coche,' -o.*,

y empezar labateria. ;
•

. <
,

Ric. Puntualifsimotíeré, r i
1

.!-

y fieppre celebraré- r i .

.

la d i chola íuerceráí? 2 a *

7 eod. Hafe negociado bien f
Leo. Y mn bien, cjue fi pediera,

grandes mércedcs te hiziera»

lúa. Conmigo^Teodora ,, ven,
quedefiliLetáagaiaafs, é - ?

muy bien me puedo obligar;

y el veftido te feé de dar

con pollera, y guardainfante?

Teod. Parece que efte veftido,

esccn todo fu cmboltorio, ’

fa nta futa del Purga torio,

y por qoartos ha caldo.

Vanfe.yfilen Don fnan.j Bernardo^

Ber. Bae n criado, ó mal crudo,
por ia razón, y h fe,

pienío que me matare
con y n eserciro amado»
Yaque Dios te depare
vn amigo tan leal,

tan franco, y tas liberal,’

que teda quanto heredó;

y que con determinada oo-
-

voluntad, nunca retadla?

te ha mudado la caoiiía,

como culebra arraftrana*

Porqué buelves á enlodarte q

que

X
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que cciaoca quinóla ayer

hizo contigo el defcarte ?

Pata queel mondo te note

de hombre que fe refolvi»

ayrofamnte, y bol vi*

folo a befar el azote.

No ay taugeres en Madrid,

y mugeres celeíbiales,

tfltrs nd, y fi de iomortateí, /

para cíbi amorofa lid,

con tan fuprema hermoíura,'

queeftála divinidad

brujuleandoáeydad

fbbre pinta de criatufal ; ,

Y no vna muger mal quifta,

que tiene ea cada opinio»

retratado el corazsn

¿e vn Veneciano Eftadiftt*

Perlas entr&fiis divinas ¿

de Eq&el purifsuaa Abel,

que dio purpura al clavel,

y á la i ©fi o or; y efpinas,

que te canfes de canlar

al mundo, que en tu locura

fer puedes tonro en figura,

yfrfibula del lugar.

Anoche, echada la pierna

fobre vn i fuente del pr^do,

Bie ¿ixo vn hombre: Ha criado

ds ir muerte fempiternaj

y ctrodixo. lua Soloadviertc^

que te concede el íervir

licencm, psraaávertir,

peroiao pifaatrevert'

:

yhibíaenmi, dexiei fugeto

á eue sie incliné confiante,

que es confuelo del amante

perecer en lo perí & >.

Ser. Pues, ftfior, fi hasdeafsiftir

( hablando con mas decencia )

¿eftá fiera pe ftt Itncia,

impoísibls de fufrir,

aquí íe &c«vba el ei iado.

J&JliPÉ W¿ SZ4C&.

Sata la Aaga jfule D«a Luíti

Lía. Y mi paciencia también.

Luí. Huye.
Bern Y me cftara muy biea

huir de vn endemoniado.

Lni Qué os ha hecho?

Jha Vnatraycion:

dos horas ha, jutiamente,

quedefufi ido, y prudente

detengo la execucion \

de vna ©olera rabiofa,

en qaeaísi me precipito:

como fi fuera delito

vna pafiion aaíui oía,

con menguada autoridad,

y fabiendo que rae ofende,

me eaipa, y me reprehende,

profanando la dey dad

de vn Angeij y debe fer

criad». y noconfejeré,

que yo bien se lo que quiero,'

y lo que debo querer.

Y qwandonolofupiera

( qa
• r iego ) pues se que ador©

vn Cielo, en cuyo decoro

ia luzdeí Sol reverbera,

coa admiración, y efpaato,'

de ver en íu refplaaJor

otn lut, que fuperior

luzs mas, y alumbra tacto;

quien me áa vifto enamorado^ *

y rduelto, aunque fcairjjufto

mi gufto, aprueb: mi güito.

Luí. Como no incurra el c¿ íad©

en culpa de deslealtad,

donde psligra el honor,

fáciles quaí quiera error:

yole bolveré,dperad.

lúa. N ane* bolvaisape lir,

que os Gr va el que y i fi fue,
1

porque es voluntad fin fe, &

y llegara á preíumir,

fias Vi vis ncixísi»j®
de



'&z que os Grva, y claro «fia

fibuelve, que bobera

g venderos íi cuydada.

Ittu Servia con afsi&encis,

con lealtad, y con amor.

SHa. Es verdad*, pero, feñor,
1

recebir otro, y pamefiCia.

Luí, Colérico aveis quedado:

vamos, os divertiréis.

¡ha- Donde llevarme queréis,

fícn io ya .tan tarde ?

Luí. A! prado,

que podrá ferque veáis

alge.qae os scafuele a 1 1u

Jha. En todas partes, a mi

vos falo con íalais.

Panfe J fe te BernAriel

Ser. Siáarao, y fin alegría

vive ledo, ¿podrás,

puñaladas fin compás,

¿©adela maso podía

. desligarle^ guarda fucra^

íi le aaaargavsa les dexos^

ae mis pcftrcros canfeias?

Pero fea lo que fuere,

g-ifnráUla rafpa en el prado

ífeípíritu fatigado,

y venga lo que viniere.

Qué les eoftava a ios Cíeles,

íupscfto que eflá eniü mano,

qu&ntoen el Empyreo humano

jedime nueítres defvelosj

formar vna nubeeita,

y que lloviera doblones

encima de sais callones?

Pero fin bulia.Bi grita

de mirones, y tefiigos \

porque fi lo tal íe viera, .

bravo erx *a)bre me saetera

de parientes, y de amigos.

Y aun apodaré^ y es llano,'

ái fuera verdad )
qae avia

paas de vnGrande, que desda*

¡¿}¿? 1)0$. 7£&Xó CAL&JzXp^* *

que era yo fc pn®ó- hermano.

B ave íueño me ha venido,

y me embifte fin parar,

como tns ha vifto fosar
^

•

la nube, y que eftoy tendido?

Bftermefe
,j falen D. fuan ,y D. LutzQ

Lia. Vive Utos, que es íniufribie,

que pueda fufrirlo yo.
^

Lfti. Pues a vos, qué os importé,
1

aunque el lance fea terrible ?

Jua. La linterna les cegij

porqué han de andar los verg&ntes

cortándoles los tirantes

a eflfos coches que ay al ?

Ltti. Son moles, y avrán creído^

que es gala vna travesura.

¿na

.

No ay gala {obrelocura,

con daño ageno.

Luí. Tendido .

efiá aquí vn hombre. lúa. Sí eíi%

muerte ?

Luí. B cr podría fer,

y efio es lo que quiero ver*

¿ha. Durmiendo lo imitará:

quien eftá aquí?

Ser V n hombre fov,

que car.face de balear

a quien fetvir, viasa^dar

en efie.fitíb en que eftoy.

Jua. BuícaisaiTior Ber. Señor Ü*

¿ha. A mi me falta criado.

Ber. Por tifio fe vio inventado

aquello del heme aquí.

¿ha. Tesáreis fiargas?

Bern. Deque?
.

.

Luí. De que no ftreisíatíroa.

Ber. B .fiante fatisf-cioa

de mi per lona daréj

perc-ms las ha de dar

miaras.

Luí. Husea fe ha vfado

darlas el amo ai criad©?

Ser. Empezaréwoslp aviar»
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qüelósvfos no hanfdido
de alguna nube dd Cielo,

guíarapas ion del fuelo;

y vn amo que yo be tenido

( como quien n© dize nada )
remata con vn criado

muchas cuentas de contad©^
cor* ib 'o vna puñalada.

Luí Be nardo es.

Jua U-ísioiaiémes,

que la atocha obíeuridad
nos er cubre.

Lm. A fsi es verdad.

laa. H cho eftais a lesearemos
de vna oíala condición.

Ber. Eran coa él comparados
dos Angeles dibujados.

Heredes,
y Faraón.

Reherrando vnaefeopera^
F*era coa él vn fuípiro,

los Tigrr s dd Buen Retir©
ion coléricos de teta*

Luí. S. rá vahenEe, y cruel.
Ber. No tnr drera D¡gs mas duelos,

q :e cogerlo de los pelos
de vn Vígote. y dar con él.

Lni Pobre de vos, fí os ©vera ?

Ber . Si me oyera, me efeuchara^
£ me eícuchars, temblara;

y G temblara, fe fuera.

Luí. Era estendi jo ?
Bern Entendido,

como puede ferio sora
vn hombre, qu¿ fe enamora
de eftaf raso detenido ?

PuesO ienguage es con gracíaj!
es ( fía quitar lo prefente }
hombre de vítimaáamente
de trifturas de falacia

.

Jua.Aora ves gaftais humor,
y quiero que efteis conmigo ?

Ber De mis smos iií mpre difio
ga publícelo mejor.

KPMTE EL S^iCÓ,
Dale vna linterna CecretaZ

lua. Tened aísi concuydado,
que cfte papel quiero vér,

que importa acierta muger?
Ber. Cea otro amante hemos dado>
lua. Tened firme, qué miráis?
Ber. I é, feñor, por mi ropa.

lua. Ya es tarde, y fi eaeffotopaj
bafta que mañana vais.

Psrect que cfisis temblando.
Ber Acoít«.me eon diígufío,

y íoy ce lenco adulto.

Luí Pr coa pecóle vaciando,
lua Algún mit do que ha tenido

a los tcm bioresdtx®.
Ber. Qué carrera diera yo,

fil e, me tuviera afido í

Jua. Eipanta miedos me llatnoj

y a quitarles ffieacemodo.
Ber . Ai traite he dado con toder

JuroáChriftojqaeesmiaino

!

Dcnt 77i?.No ay quien favorezca. aqu
á vn hombre que matan ?

Otro dcnt. Muera,
qut es ccchere¿

Bern Brava culpa !
••

lua Ha Cavalíeros. Af Áque!v
'

es la vez de Dcña Juanar
f'guidme.

Lut . Pues quien pudiera
ectenerme ? ~ V

Van¡e y queda Bernarda con la linWÜ-
Bern. D H rmitanj

S r Chr¡Üov?i medexanj
Mdl L* íborpion me p cara
en el pico déla kngua,
antes que t mpezara yo
a dt fo íer la talega;

pero hegames 1© que haze
c) delínqueme en !a guerra,’
que en ve.a parte de

f
quita

lo que en otra parte pefea.

X ??a linter na, y cfpa4a»
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feré en aquella refriega abordado can el coche:
peleador ai canddsro,

qae a v« tiempo encandila, y pe fea.

y¿¡fe ,yfilen
Don Juan y Don Lws ti-

rando a, guaira.

i. Qué pretendas?

lua. Caí! giros,

para que en d mando tengan,

ocíelos atrevimientos,

caftigo,ex ffiplo. y vergner^a.

Que a que i coche dei Soles,

aunque en di lerente esfera,

y ya Faetón fin caer,

rayos id truno la tierra.

Sale Bernardo con linterna y tfpada

delnuda

.

Ber. A tu ladoeíta Bernardo,
mata, y triunfa, porque tengan
reparo en mis cuchilladas

los desiieios de tni lengua.

Tira á la luz, queaqui eítoy.
1

i. La luzde aquella linterna

ais quitó la puntería,

y es fiuerga que tire á ciegas;

per© cayga el que cayere. Difpara,
Ber

.

M uerto íoy ! la pataleta

Heríoslayo fea conmigo,
que es como dar en Ginebra.
A ellos, que vivoeftoy. Lsvmtaje*

lua Acra veréis quan cerca

cíiá la culpa dei riefgo

del caifig® de la efenfa.

Dent 2. Muerto íoy!

Ber, Aquel íoy muerto
es de diferente tela,

y á mi parecer difunta

de vtntuseft vira mea.
'

anie « yJalen Dona Juana , Loonor
, y

Teodora con los chapines en

las manos.
lua. Quice es aquel ?

7eed. Ooá Antonio,

Süc yole dixe, que fuera >

y le cogió la trmenta.
lua . Rdüdtatnente los ügóe?
Leo. Y «yrofamente pelea.

Teo. Y es rico, íobre valiente^

que es como miel, fobre cjuela$7]
Leo, Rayoesfu efpada.

lua. Y tan rayo,

que a vislumbres, ya centellas^

es ca da golpe vna luz,

que informa de la pendencia?
Leo. Aunque valiente fe agrada*

preíatno, eon tu licencia,

que vas abriendo los ojos

ala luz de fu riqueza.

lua. Pudiera Den Juan de AyalaJ
el que tu tanto celebras,

hazer mas de lo que ves ?

Leo. Lo raifaio pienfo que hizfeú}

y en el argucaentoeítá

probada la confequeocia:

porque el fer valiente vb hombre*! \

f© quita que otro lo f a.

lua. Daieeíta vanda, Teodora^

y ai le ( 0 la pendencia

te diere lugar) que yo

le doy á entender cb ella,’ '

de leí ge jge agradecido,

de favores, y finezas,

que fofamente fus partes

han merecido mis prendas?

Leo. Si á mi me lo preguntara, kf\
yo pienso que le dixera,

que cita dicha leencariunsa

do; mil ducados de recta.

Teod. Que viene ya me parece.'

lua. Pues á ti fola te dotan
la comiísiorf del recado,

mil cesto, y mi vergucnce. rafe:

Salen D. Juan
¡
D. Luis

y y Bernardo*

Luí. Te ios, en efe elo huyeron.

Ber. Y á tro picones fe llevan . ¿«5.

«1 del ay. lua. Por lo qae has hecfe®

Ba as
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,
~V nf3 ~ popular a troche, y moche,

te perdono ir? ts oren a»» * * — -

—

Es Don Antonio I /«4. Yoloy:

la voz de Teodora es ella.
J4 Vv« w

i }

y he de ver lo que pretende.

Teod . Mi leñora, fatisfecha

de «meítro grande v&Iof,

fisifsira&sne&te os ruega,
^

que os por, gais aquella vanda,

digsiísiuio de fus prendas-.
^

'Jua. Pues, y Den Juan ofendido, ;

qué dirá qusadome vea?

Teod. Don Juan ? gentil- matadura

.

pues quandoD n Juan lo |epa »

es <3 f, s uue ofe nía- de vn pobre . ^

%*i Buena noche. Btr. Con culebra.

Teo.. Ya fesüfent* de Madrid,

Die-s ie lleve, y Dios le buelva,

y quede con vos. lúa. Aguarda.-

2W.Vaíecl coche, y no es fineza

quedarme de ir fanteria,

pudiendoíer eavalíera. Vale..

iHñ. Ya con eft<?, sais de(dichas

al vltimo fiSrcrao llegan,

^qoando laeftoy obligando,

fonzelesla recompenfa.
^

Algún Don Antonio es dueño

defta íaperior belleza,

y eíla acción dtíconocida

fe ha de poner a fu cuenta.’.

%ui. En tener la vanda vos

eftá la verdad difpseftaj

y para que la fritura

per pobre no fe os atreva,'

dddeaqui renuncio en vos

Ja voluntad de mi hazienda,.

porque ccfelteis en nada

a pingusa competencia.
!Jua. El Cielo os gusrdc mil años,

pues ledo vueftras finezas,

en mis mayores pelares,

Ble animan, y me coníuclarfe

ter. Habladores a butrón,

de aquellos deU catetfea*

y elfo ti o de vaya, y venga,

efear mentad en la hiftona

deíbne&urna tragedia,

.

y fin delatar los ojos,

nadie dcfptguc la lengua:

JORNADA SEGVNDA:

Salen Den* Juana, Doña Lemt\

y Teodora.

lúa. Yo lo vi. y pues yo lo digo

( ó las f fpecies vi Svas
^

noeftánen mis ojos vivas,

ni tais lentides conmigo }

no me podía engañar:

efeogelo que quífieies.

Leo. Con tan firmes pareceres^

que íe llegan a preciar

de evidencias, no feria

el porfiar diicrecion;

pero caufa admiración

el dezirme, prima mia,

que has viftoa Don Juan paffar

por la calle con tu vanda.

lua Efto la razón rae manda

creer, íin argumentar.

Y para que mas te eípaotes?.

en vn cavallo morzille,

con cadena, y con cintillo

de briiladores diamantes^

Y el bruto tan hallador,

que pareció imaginado,

para el fueno deícuydado¿

botante defpertador-

Y con tanta iezmia,

los pedernales pifava,

que ei golpe les arrancavsj

y el ayre losencendia.

]Leo . V na de dos, o Teodora

al darla íeequivoco,

% Don Juan fe h quitfr’

§ Don Antonio. Teot Sc§of*r

4
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á£b n Antonio la üi

tan en mi, que pregunté,

fi era él, y el darla fue

(obre reíponder* que fid

Jua. Miraftelc el roího?

;
Xeod . Éu vano,

porque la noche efeondia

eo fu lobreguez fosobria

la f.z defgcnero humano."

Y con ia fe que llevaba,

y sora también eftoy,

el acento del yo foy,

me afirme quanto ignoraba?

/¿¿.Pues a ti te ha de tocar

el examen de tu engaño,^

que en el remedio de 1 da®o

yotefabrérefervar.

Que en la humana inteligencia

de las culpas del honor,

dásenos culpable error
^

req uiebfCmayor prudencia.

%eoL Prefto rfeñora,
traerá

apurada la verdad;

pero vna dificultad

fe me ofrece: áqualiro

de los dos ? h*. Ai que es ya dueño

de la vaada por aora,

fi es que rae eícuLs, Teodora;

con eífo el íeguoáo empeño.-

Que fi a Don Antonio vas,

quando me ignora ofendida,

en.es i culpa cometida,

avráotra ignorancia mas.

Leo. Liúdamente lo has peafado;

pero vna cofa quitiera

aue tu ingenio roe advirtiera,

para falir de cay-dado*

Bel que fue favorecido

ea tu voluntad, y aera,

por engañarte Teodora-,

fue trocado, y no es o! vida:

Ea qué te puede ofender

50ficia24 <*nílggí

c^LnskpN. • if
ha fijo fuyo el favor,

que elle eo ageno poder?

Ihíi. Muy preciada de que das

con tfih bachillería

en lo que yo no fabia.

Lee. Muy bien sé que fabes mas
que yo; pero no ha de fer

culpable, puefto en razón

( fi he de feguir tu opinión }
preguntar para íaber.

íua. Los prefumidos, Leonor^

faelen culpar preguntando,

que no fiempre argumentando*

fe le haze cargo a vn error.

Y efte modo de humildad

dizen los bien estendides,'

que fon termines mentidos^

que invento la falfedad

.

Sí Don Antonio tupiera,
^

que a fer de Don Juan ikgk

la vanda, que quité yo

que él truxefié,, na quifierfc

cobrarla? fuer§a feria.

Lee. O le faltara el valor,

conforme el duelo ds atnor^

Iua. Y efte difgufto podría

dexar de eaufar ruido

en dos hombres principales}

en fangre, y honor iguales if

Leo. Muy grande. ' t
luz. Pues concedido

ei eftatapido, Leonor}

porqué he de folícitar

muchos risígos de vn pefar}

soe dos caifas -de rai honor f

Les. Qoanto ignoraba he fabiio?

Jms. D:le a Don Juan, que no crea^

que aívrá fa vor que loica,

tyranataente adquirido,

porque nunca ay poílefsia&í

fegura en áeresho ageno, :

cisvrá facrificio bueno,,

fide fülta la inteacion»
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i que pues es tan prudeme,
le íuplico, que me dé
mi vanda.

Vanfe las dos.

Teod. Afsi lo di é,

aunque no muy fácilmente,

porque quan Jo yo la di,

le traté cesno fi fuera

h O) as fere z verdolera,

qu-e vio el que fe medá a mi.

¡Y podrá íer, que ofendido,

le refuelva a rt henear

la pódenla del callar,

en viendeí: conocido.

Y afsi, lo que importa, es ir

á Don Antonio primero,

que es prudente Cavallero,

y podra Lr adquirir

la vanda que Donjuán tiene;

y con padon de cii ama,
efta vsfira me llama,

por ícr ia$ que mas c0nviene.

Vafe y fit/e f)on Antonio.

Ant. Ama ei tierno pimpollo de las flores,

la verde rama, donde vive aíido,

y el dulce Ruyfcñorei patrio nido,

tálamo, en que gorgea fus amere».
Anhela, y apetece fus verdores

el tronco, de corteras revertido,

y entre n< ¿turnas íambres confundido^
' el campo, de la Aurora los albores.

Si almas vegetativas, y íénfibies

tienen api ¿c ir ion de amor comíante
en r ¿tos pofiíivo% y ruíibles;

yo con vnalma racional, y amante,

2 las luzes i: i Sul íocomprehenfibles,
1

qué hago en adorar mifeaiej ante ?

SaleTeodora.

Teod. Dos cofas pueden entrar

fin licencia en vna caí a,

la vna, e! Sol que trafp.iíTa

resquicios, íin ocupar,

y de luzdclarecida,

ja dexa alegre
, y bañada;

y laotra, la criada

de ladarna pretendida.

Ant. Y con d<f~rencia di,

que alS >1 ninguno le hadado

los biazos. pore! cuydado,

vyo re los doy a n.

Teodora, tanto favor ?

Teod. La grande neccfiiJad

de apurar vna verdad,'

ha fijo el interceflor.

A a che don.le ertuvifte ?

Am Fuiai prado a feuícar clcochi?
de tu ama, y fue la noche
tan obleera, como vifte,

y no pu de dar con é!;

y fin culpa del cuydado,
por efta parte he ¿altado
alo amante,

y alo fiel;

y con tal pena que é,
que píenlo que cftoy fin mi.

Teo. Viitevm pendencia? Ant. SF
Teod. Con nuertro cochero tute.

Quatro deltas jareante*,
que i

N*t,<*!* W1
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que obran con desembarazo

irás de darle vn cintarazo.

Je cortaron los tiranta s*

Dió mi ama, de afligida,

grandes vozes, y acudí*

vn hombre, que dixe yo,

que eras coi y agradecida

ai íocorro, y al valor,

me manda a mi, que te diera,

íü vanda, y que tcdsxera,

que eradigno ta valor

de fus prendas y tu '.bada,

con la obfeundad que hazia¿

di la vanda al que reñia,

y noa quien fue dedicada»

Ant. Mi vanda ? Teo. Tu vanda fu

dada, porerror decaenta,

á quien merecerla intenta»

Ant Pues yo fe la Quitare

á quien !a tiene, Teodora!

Teo . Elfo es lo que pretendemos!

que con ello quedaremos

contentas yo, y mi Señora»

Ant. Y Saks á quien la difte ?

Teo. A Don Juan de Ayalafue!

Ant. Muy bies le conozco, y se,

que es muy valiente»

Tecd. No ecibiíle

por entre nube Sombría!

deíenfrenado huracán,
* como ya el dicho Don Juan

Ies embiítiój parecía,

con láscente! las Sacadas

del Suelo, que b se Marte
á poneríe éc fu parte,

en lluvia deetrchilladas:

Que era fu O pada cometa.
Sobre cada ex ilación,

piedraen llave de Simón,
disparada en fu efeoptta.

Ant Ardiente pintura has hecho!
Teod. Cada golpe que tiraba,

Q& rekuipago alumbraba,

en puras chifpas dsshecho!

Ant. Pues Donjuán na ha de querer
(por muy valiente que fea)

que íu voluntad poílca

vna prenda, en que ha de íer

inútil la ptffcfsion;

que él no grangea en tenerla!

mas que el gufto en poíleerla!

y yo pierdo mí epimon.
Y para juftificar

mi caula, y darle á entender

tu engaño, tu le has de ver

primero que yo. Teo. Eílaesdár
con todo d trapo en el lodo 5. dfl
vn eftafermo es conmigo
la hoja en el árbol: digo,

que no me contenta el modo!
'Ant. Es, Teodora, el que hade Ser!

íi me quieres obligar»

Teo. Aqui fe acab*d temblar,

queay diamante quecc-ger»

De Frayle de la Cartuja

obedezco fin hablar:

ó quien Se pudiera vntar

con reverendas de Bruja,’

para coger la ventana,

en diziendolemi error f

Ant. Iras, ai fin ? Teo. Si Señor!

y defdeaqui. Ant. Pücsmañaaa
tendrás. Teo, Lo poflrerodi.

Ant D amante para oirodedo*

TV*. Si piedras quitan el miedo,

lluevan pi'dras Sobre roí»

Fanfe y[alen Don ]uan ,y Don Luir!,

Luí. Qué es parecí* del asorziliu ?

Ixa. Que es ca vallo del Señor*

Luí Tiene elpiritu, y ardor,

pero ce cif jorel tordillo

ea que oy aveis de Salir.

Ina. Mil íñ ^s os guarde Dios!

Lm. Muy bien podéis en los do¿

fcgu rameóte luzir*-

Jm. Mucho he dad^que penSár

al
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al pueblo con efh dicha; co n los ojos muy ferenes}

qae coarto en mi gran deídicha,

tuvo tanto que admirar.

Lui. Eílraúos modos büícais,

para íolo referir

lo que os defeo íervir;

y ad yertid, que osergamis

en mucha parce, per Dios,

que íolo he llegado a hazer

Jo que he llegado 2 creer,

que hízierais conmigo vos.

Sale Bernardo zapateando ,y arrojando

lacapa^y elfambrero.

Ber. El mayor lance, que han vifto

les Moros, ni losChriftianos,

nos va viniendo a las raauos,

y no sé cemo refi fto .

el placer. lita. Mi ferreruelo

me quita ? Ber. Svñor, chilar,

y dejarte go ver nar,

£1 quieres fiiblr de vnbuelo
al m s favorecido.

de lo demás olvidado.

y deípues de governado,

f< bráslo que m° has debido.’

Lea. La golilla ? Ber. L,s g ililla?

Defita lagdilla.

In. Vienes loco r Ber. Loco vengo,

cea ei contento que tengo,

y no lera maravilla;

y dame cambien la eípad3
,

íi verte dichofo quieres.

Tan. Hombre, demor i >, ó quien ere?¡

.di me !o que i mentas ? Ber. Nada.

Luí, Sacale de aquella pena

en que le tienes aora.

B'a ponien do en vn bufete lo «¡ue leyttita.

Ber. A caía traen a Teodora

el cintillo, y Ja cadena,

V tengo de ferei Juez

dala codicia infernal

de vna muger principal;

porgue 00 diga otra \\z}

y la boqa retorzida:

tendremos con cib ida

de Don Juan, vn pobre menos;

Tienes tres joyas? Lu. Sltcngo^

que para dyrÍ 3S traía

a Donjuán, fi las quería.

Ber. Lo neceílario prevengo;

ten tuíbmbrero en la mano.

Luí. Lo mejor de codo fuera,

que fefueflá, y que nos diera

con la treta del Gitano.

lua. Como nos dex ira atados

los pies lo temiera del,

aunque fab erque es fiel,

rae los cien e allegara los.

Sale Bernardo con vna toballa almbrd

*<

fuente,yjarro de plata.

Ber. Acercándole va el coco

de la donzeih Teodora.

lua. Y yo que he de bazer cora ?

Ber. Labai te mu y poco a poco.

Teodora alpaño admirada

Teo O gan con qué gravedad

que íceítá Dan Juan laban&o!

fi Lie váa olvidando

íu mbreza. y fu humildad?
la*. N a echas de ver

,
que rae ofen&

de que me firvas afsi ?

Ber. Scrnr, Teo lora eftáalu.

Coge la toballa Don Luis
, j tchafeité}

muy gran re verenda.

Lui. Ya yo lo voy entendiendo.

Iua Pues, Teodora, paraca?
# ¡

Tea. S ñor. Iu. D;rae lo q«e qaícrCSi

Teod. Pedirte, que ao te alteres.

Ber. Por pedir, lo pedirá.

Teod. Anoche, quandoea el prads

efi 1 vanda te til yo,

que mi ama me mandí
con diferente caydado,
que la dieíie a vn Cavallero»

f por éj ce la di a ti,

Pí



cy té i

7)QU PEÜftÓ C,jL7)Él{0tf.

cy te fu-plica por mi, que es comedido, y corté?;

coa afeólo verdadero,

que adami ia fu demanda

y confeíhndo, que miente
quien dize, quees mas valiente

que tu, le buelv^s fu randa»

Porque de*ás que í era

injultamente adquirido,

quaiqsier favor recibido,

fio güito de q-uien iedáj

y quejitaás no fe ve,

que prevalezca, feñor,

Singana prenda de amor,1

gozada con mala fé:

por tu prudencia, y cordara,

que ao ay
,
coa razón dirán,

«o el mundo erro Don Juan,
fuá. Donjuán? Gentil matadura 1

Sale Simar¿9 cen vnaf¿Ivilía ¡y en ella

las ¿ssjsy as.

Ber. Ellas joyas- ha traída

vn pistero, qae las vess,

porque Abe, que defeas

dar vna que has prome tiib
de Íereciíntos ducados,

que fiempre es la pUteria

totora de la alegría

ce -os recien- heredados.
Tto. Ay, Añores, que heredó !

ha No fon malos los diara iates*

tai. E ílese flan mas brillantes,

yeitos «fcogicra yo.
ha Sabes de joyas, Teodora ?

peed. Con io poquito que sé,

ala mayor me átenme.

J eo. Guárdalas bien, qae fon amos,

y faben batir el cobre.

Ber. Es ?ess que efenfa de vil pobre |
todos alegorizamos. Fafe. ¿

Teo. No fe les perdis vna gota
del psffa juego del prado,

y jumos amo, y criado, \

faben bol ver la pelota.

Mis yo que la caula fui

de atributos indecentes

áei juego, changas corriente!

qusfisra facar de gqui.

ha

.

Es ti quiero yo poner >

tniesufa: Si tu nacieras

hombre, y fiándolo, ce hayieraf

inclinad© á vna rnuger,

y cfta de ti pretendida,

per cierto, ó por error

te ha viera-dado vnfavor^

f defpuesdearrepefttida

te io bslviera á pedir,

tíierasfeletu ?

leed. Criada

he íi Jo, y ya pregustada^
pira falo cecfenr,

i juzgar cae determino,

-cea la juftieiaeo iamauo^
queíoy, feñor, vnTríjiccr

0e¡ genero femenino.

Si tuviera de mi dama
favor, y ella fe boiyiera

tad© el fuego de h esfera,’

chiípaá chilpa, y llasiaá liaras^

fotocon fin de cobrar
que andan validos aera

losbqltss. d.ltta. Errare el mis’
y por c fío !o dirás.

Teod. Tu, feñor, enmendarás
mis errores. Ber. Dséen- baxio*

ha. Di que fe buclva defpues,

y que fe las dexs aquí.

la vandaquete Me pedido^

a! mil®© favorafijo, £

eiedex.ra chsiiiüfear.

¡na. Pues di qtsc tu fefitesiciáfte’

y qoe y o te obedecí. . Fanfil \:

*Tto. Todo sarga febre mi,

i ganda vez doy si traite* '

)

pero aor&mdt fereute .. , W
Q d



LA CO DICÍA AOJATE SL SACO,
Iva. Si para vn dote ic tafia,

degradados fon contigo

les millones. Teo. Antes no}

1 $

el peligro., puts me llama

lacondicr -rt de mi ama

ai eoníutio fácilmente.
f Quee fabien do, que Donjuán

todo el plumsgc h« muoaáo,

ye ft-i recién- heredado

f bre valiente, y galan:

Supu ftuque fiempre es flaca

fu codicia en ios i reatos,

mudara de penfainientos

p, ra bol ver la cflaca.

Que cncíh humana cor quifta

tu 1 mando, no ay .valimiento

con ella, fin plusdesrgento,

a fuer de buen Efiadsft?.

Y el llevarme aqui ia paloJ3|

la del demonio ha de 1er,

que esibifta pata vencer

por las tlaqu; z s de! alma.

Vafe y (ale Hería juana.

Jh. El G-fte ral valiente e las murales,

y cínicas coronas prevenido,

vive a fus inclemencias redtzido,

por Icsgloriofos premios imperiales:

Cibiaííe el mar en liquidos cryftales,

dtfputs q fue del Noto en bravecido,

y el v;gt 1 ,
cb las ondas fume rgiao,

enciende fueiptrar ga es fus fanales.

Y yofitmpredel tiempo amenazada,

con la fe de evidentes argumentos,

yenvivfStx tupiares er.il nada

del hombre, del vsgti.yde los viétos,

qüé mucho, tn tato mar dtfaaa parada,

S| encienda mis ah vos reñí mientes?

Salen Deña Leonor
.y

T eodora.

leo Qu é ¿¡les ? rifasen ti i

Tto.\ o o he vifto, y ip be tocado,

des raiiUn<sha heredado.

lúa Quien, Donjuán?
Teod. S ñ rafi.

JLi celaiena cea ía cafa

( es bíxa comparación )

yale otro medí» millos.

pues con dios ando yo

franca, fin eftar eoffiige.

Mas tiene de diez criados,

y
pruebe!©, con que hallé

diez gentil* hombres en pie,
1

con los fombreros quitados,

fi? Bernardo, que tenia

h fuentecB que le iabava,

y de rodillas eftava.

Jua. Baxamentc fe fervia.

Teo. Sirvióle al fcñot DonJuaflJ

quandoar davande lagartos,

y ío píele quatro quartos

en las prurbas del zaguán.

Lee Tiene baxi Ha de plata?

Teo. Vna baxdla no mas ?

muchas baxillas dirás:

bo c$
;

fe ñora, patarata,
j

tan en plata cense, y bebe¿

que vaa cantimplora avil,

que por números dezia:

Caí timplo
r

veinte y nueve.'

Jfotftobc vifto,y cftosé

por dos cjos que cftregava*

pf nfando que lo foñavai

ya vifhs( de que doy fé)

le te.bio la platería

des dcellos Je diamante.'

Jua. V quien eít?va delante ?

Teo Vn gentil hombre que aviti

Jua Duzdixifte, y vBocsya?
o mientes en lo que dizes,

ó aora te centrad izcs.

Teo Pues cabal la quenta efta»

y probar, feñara, quiero,
,

|

que vai», y diez es vno
h z la cuenta en guaní»®*

y es gentilhombre co» ctt

Leo. Y qnéeftátan poderol®í

Toa. iPucdc coupatr a Util*0, <



£>g T;QX TE'&ip C^4LT>EnpX. ?>

, siempre clise, que Don Juan con vn hombre, fatisíeeh©

^ - r~ de que en nada puede errar.

/«• Veacaos. Te. Qué ay, mancebito 2^

Ser. Los ricos no refpondémos
•s™,., u •

era bueno para eípof#

Y teagodc recebir

mivaala? Tea. filio falca aera:

iba añedir la' íeñora,

y alindoíems el pedir,

eomo vi tanta riqueza

lua. Mil hizifte;pero ya

queefta hecho, bien cita.

Te*. Entrele por la flaqueza:
_

el gentil-hombre, vnoen diez,

y ei lacayo ds la uentc,

Gotnocoplasáe repente,

fe nos meten ella yez.

Leo. Deteneos. Iu. Diies, Tcsdera,

que entres.

Tea. Efta nieve entiendo,

que fe nos va derritiendo

con la dicha cantimplora. ^
Vafe.

'Leo. Qots© te caniava el dueño,

pense yo, que los criados

pudieran cauíarte enfados.

lua. No fieropre lo zahareño

es gala en la bizarría,

porque aun el Sol fuele ier

diferente al parecer,

eaks termines del día.

Salea Den Luis,y Bernardo cea lafalvi*

Ha j laspya$% )
Teodora.

Lai. Mil años el C ielo os dé

vida, y Talad a las dos.

lúa. Guárdeos, gentil-hombre. Dios.

Luí . Don J uan mi feñor, que fue,

fiendo pobre de opinión

( qae las dos, quando queréis,

elegís, y diíponeis

eoB acertada elección

)

deílasjoyasel palor

osembia-a que veáis,

folo a fin de que digáis

quai deltas es la mejor,

para perder, ó ganar

jaa spaefta que él ha hecho i¥

amancebito, ni hazémos
cuenta de vn vo3, ni de va gri’te,

Y mas yo, qus sé desierto,

que vn gran Lñor, quepáis»

pot G tiicia, me engendró
en la fobrina de va tuerto,

que el año que 1c cabía,

era Alcalde, y Regidor,

Teo. EnGalicit,y gran tenor?

gran necefsiáad tenia.

Iua. EfteCupidillo fucrt

la joya que yo tomara.

Ser. Equivoco ? Le». Yo juzgara

( fi mi veto fe admitiera)

queefta Venus. Iua. Y avr&fiá©

por íolo dezir no mas,

que fieaapre, Leonor, eftás

de parte de lo rendida».

Inclinación afligida

je dié el Cielo. Leo. Si el la dio*

eom© he de eí calarla yo ?

Lui. Razón breve, y entendida.

Amoraveiseícogsdo,

y e fie amor osdáDon Juan,

porque íe díga*
fl
ue os dan

lo que nunca aveis tenido»

Y guardándoos el decero,

es ¿uíbis firme amante,

la firmeza del diamante,

con la pureza del ero. •

Coa intento de probar,

que es tanto fu amor fiel,

que quedándole con él»
^

también os le puede dar.

Ua. Solved, e-fpérad.

Luí Señora,

Q yo he nacido fujeto,
^

y es de mí dueño el precepto,

poco fabe quien ignora,U
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que no es fuerg

, , arinque me peís. deque le meca el veíh'dá

lúa. L g >ya aveisde boivcr

Luí. Muid reamóla traer,

pero coque la bol vir (le.

Demás de que fuera error,

poco atento a los repares,

venir, ícñorfá obligaros,

y de xa ros fía amor.

laa. Pues tila aveis de llevará

Luí. Son dos joyas vinculadas

a vea cafa, y apartadas

os daraoqug p i e y tcar.

Y pata que el Dones quadre£

y : 1 Cu pido en nuevo tftado

no quede dsleoníblado,

fe ¡riela con él fu madr
Lio. Éípers tu. fuá. A y tal lifonja?

en vn papel bolvtrá,

fí es cochero.. Fafei
£¡m. Ello iera

q j'ndo yo me meta Monja.
1

Leo. Dime, Bernardo, quienes*
po ru vida, efte criado?

B r„ Va fegundo dcfgraciade
1

pr oio-hermano de vg Marqués
Leo. V firve? Ber. Señora, no:

hafe arrimado a tni amo
por el chiflo, y el redamo
de !a hacienda que hercio;.

Y de puro agradecido

deque pusdea boga llena,

hlafonar en tnefaagena,

ha dado en fer come i ido
tanto, que es el Don Luis

{ qaeafii ie Ilsma ) vn eíalaye¿,

que parada eíTe, y clavo,

caí! no ralea yn iris.

Si e^tíapor ia mañanita
1

y que duerme, repara
íl tiene aioíca en la cara,

J hn hablar fe la quita,
bolyiendoa íalirfe fuera
de puntiilasj advertido

la firrsilia camarera:

y al ve ib i r fe buelve aentrárj

contándole de contado

tode aquello que ha pafíado

los rincones del Lugar.

Siendo vna oración partida

quanto díze, y quanto fíente^

y efío todo fols tríeme

per vna pebre comida,

fiendo, como ves, galan,’

y de tan syrofotíTe.

Leo. Muriéndome eftoy por dallé

cita jo y a de Don Juao,

y di que io digo yo.

Vafe',. Ber. Al rio quieren bolver ip]
1 s msnes defta nsager
el agua que del íaJió.

Di ré q ue te vea ? Vafe.
dilequeiae venga ávér:
del fuego, qué he de traer ?

SaleTeodora con manto.
Teod. Ella paila, y por aqui:
adoodeeft á mi feñora?

Leo. \ a fale: qué es lo que tienes^
que tan demudada vienes ?

*

Sale Doña Juana.
Iua. Vienes de fuer?, Teodora?
Teod. Tras vaa culpa ( ay de mí L

fiel f»l ir ha fi Jo cnor

)

Yen§° á remediar tu honor:
otra veza Donjuán fu y,
aun ]u e ei falirmeíimitasj
que at rico, como 1c febre,
fi -‘03pre tiene del que es pobf§;

aupli cadas las vifíras;

y £i faiir, vi que llegaba
Don Antonio demudado,

1

,

con el roítro perfilado
de coleras que llevaba:

y íegun medica entender!
a pedir la vaadacntr*.

~ a
i * prima ! aqui íc perdió

Ltí. S¡j
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todo mi honor,

y mi ier.

Y a rai quietad, y ioísiego

le i suporta el ii: figucms,
que ai principio apagaré
eon facilidad el fuego,

y file dexe encender.

Ja voraz, y ardiente llama*
incendios dará a mi fama.

%C8. Apruebo tu parecer,

prima,
, y figuiendete voyi

Tea. Por dallarme del daño,
msripofa del engaño,
luzes bebo, y tornes doy."

Vafe,j[alen D. ]uan
ty D. Antonhl

Iha, Aquí podremos hablar
fimcuydado, ni íbfpecha
de que nos puedan oír.

’jint. ©onde vos quiñereisfea.
a eftamos lelos, dezid.

Ant. Señor ©os Juan
,
quando lífgaa

las perfooas como yo
á referir fus efenfas,

príaiero las certifican;

porque fuera inadvertencia-

defperdiciar fumazon
con lo inútil de las quexas.

1

-

Si bien halla aquí no pienfo

que ay pipa de parte vueflrá!
fi permitís que vn engsñe,,

que padezco, no lotea.

La criada de vna dama

( que ya irnsgir© quedella¡

lo íabsís ) ©s üia vna vanea
por premio de vna pendencia*,

que fue de vuctliO valar

ju íltfsiaia recorn pen fa,

confieílo, fi la intención

tan dife rente nofsera;

porque a mi tne la embicava¡,

que aunque tcenes digno feaaí
aqai no argumento yo
la dicha dei merecerla,

iucpqr miateacioj naiíej.

C^LD'EBpN.
cu efperanga, y mi sísíílenciá¡;

á fuípiros. y a defeos

la grangearon mis penas.

Y alíi, hamild’fsimamenté
os fuplico, que merezca
gozar, fío eíiorvo vueftroa
día ven turo fa prenda.

Ifia. Difgoftado penfareis¿

que me tiene la altiveza

de vueítro heroico ardimiento^

y no loeftoy, pues me enfeáa
eipirim tan bizarro

la juila correfpondeaeia,"

que íe debe á los favores,

que los amantes grangea-n^

y por imágenes vivas

acá en mi formada idéa

me infunden vueílras razeaef
las tuifmas que yo dixera,,

fi vos tuvierais la vandar
fu pue&o que nos alienta

©a derecho, íi de dos

fe forma vna competencia!
La dama que la embibi
tan fuyo are conlidera,

que pude en la acción dei íerlojj

adquirirla, y merecerla..

Y G para graduarme
la antelación de mis penas!
medájuridicanientc

mas tiempo, y mas afsiSenda!
y en nucítros descorazones*
milita vna ce ufa mcfma,
vna ley, y vna efperanga!
para lograr ella empreña,'

y ella la dio agradecida,

con que fe arguye, ó fe pruefetj

qué pudo en ves la perfona,

«isa que en mi la diligencia I

Jurídicamente es rata;

pero porque no fe entienda;
que adquiero praprio dereela
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las califas que facilitan con maMStleandalolas.

oiijüiiicia, y mi defería,

renuncio, con el derecho

que tengo para tenerla,

Arrójala.

y quédala vanda libre,

fin humana dependencia,

para queaquel que tuviere

mayo# valor, la poflea.

Sacad la valiente efpada

Qje el engaño fuera engaño

en vna voluntad folaj

y en dos, el pieyto que haze

mi reputación dude fa.

Y q uando riñáis, callando

la cau ía, que es lo que os toca,

voeftio peligro, y mi pena

harán mi culpa notoria.

leo. Obraron los dos millones.
Sacad ¡a vanente eipaua.

f a rh _, na ,. arro :a

Jim. Temo q ha de aver qaien venga £« \ J

a impedirnos la ocaílon.
elCupidadc diamante.

/«¿.Noavrá, cerrando efta puerta, a Don Antonio.

Salen Dona Leonor
,
Doña juana ,

Don Ant. Señora,

X#¿r, Teodora y Bernardo,

lúa. Si avrá, que citamos aquí

ai i honor, y yo, y nos importa

eftorvar las demaGas

de pretensiones tan locas.

Ber. Qoéesefto, feñor?

Luí. Quécsefío?

Iha. Q>é preguntáis, (i es informa

mi vanda, arrojada al íuelo,

con poftrada ceremonia ?

Sin duda os partía el campo,

como A fueran lifcnjas

para mi Icsdefaciertos

de vea psfsion amorofas.

Los recatos del amante

fon ios que hazen mas gloriofa

la opinión del entendido,

y la intención del que ignora.

Que no es mérito q<ie añade

pundonor, h&zer notoria

la inclinación de quien ama,

íi con recato fe arroja.

Si no es que queréis que fea

la noticia muda, yforda

de la intención que os incita^

y de la fe que os provoca.

La vanda tuvo Don Juan,

y r,o es el que mas me cnoj3,

fino el que quiere cobrarla

que era eftimacion mirad.

lúa. Era contra raí, y no importa.

Iha. Lo que me dieron defiendo.

lúa. Aunque baziais lo que os toca,

defpofleidcs quedáis

los dos a vn tiempo, y £ aora

quificreis coblarla a rayos

de vueftras manos fundas,

vueftraamifiad folíate,

coa llevarme lo que es íohra¿

perqué el ev itar la caufa,

es lo que mases conforma.

jint. Pcrdezirosmi intención

os voy figaiendo, feñora.

lúa. Y yo también.

Ber. No la figas,

que tuya ferá la gloria.

Iua.Y en qaé lo tundas ?

Ber. S:ñor,

en que nacitf codiciofa,

y lo recien- heredado

fe le pego a la memoria.

Luí. Bien dize, no L figais,

pues con las palabras todas

os moftre íu inclinación,

y píenlo que fe enamora.
t

lúa. Pues por erra parte vamos,

fi os parece que me importa

el padecer con el alma
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©is repetidas congoxas.

JORNADA TERCERA.

Salen Den Juan ,j Don Luis»

lui. Tras de no (a aver feguido,

oy osaveis de poner

macho mas galan que ayer,

mas vift¡.lo, y mas luzido.

Ar ieríe ha de defear,

fi es verdad, que en fu cuyéado

primogénito os ha dado

lafédd primer lugar.

Y fi queréis eonfeguir

el ct edito del poder,

en ti rii ígodel fentir.

Que fi ya es la voluntad

de Doña Juana falló

el concepto que engendra

en vueftra proíperidad;

En efta naturaleza

de las afeótos, Don J<3an¿

nula coni'equeneia haran

íu amor, y vueftra pobreza.
1

laa. Con tei mino limitido

me afligió la dcfventura

de vna impaciente locura,

y vn amor defatmado.

Y aísi, me puede obligar

con tan dcfigual poder,

ai principia a refolver,

y aoraaconfiderar.

Lui. Luego eftais arrepentida

en vucíiro amante cuy dado ?

lúa. Cierta ocafion me ha templado

en el amor que he tenido.

Luí Y quien osle ha dado ? Iu Vos.
Lui. Caufi yo. que o* pueda Uazer

etiorvo, para tener

el cnifífloaíiaor?

Iha. Si, por Dios.

CLhiq (oís la principa^

/*
v'^LVEHOÑ.
por quien yo, Don Luis, reípiro,

osjuzg®. os atiendo, os miro

con afeéto natural.

Y coma ettais defde ayer

tan melancólico, y trifte,‘

prelu mo, que en mi eonfíftc

lo que os puede entriftecer*

Lui. Na os diera fatisfaciea

en culpa tan mal fundada,

fi ya no viera inclinada

de fácil mi condición.

Qacel hombre que fe arrepiente

de i biso que hizo primevo

álü amigo verdadero,

es mudable civilmente.

Y porque no pre fumáis,

que os limita mi intención^

Don Juan, lajurifáicion,

en el poder que gozáis.

Efte movimiento ciado,

conquien mi efpiritu informa*

de mi trifteza es la forma

de vn amor determinado.

Cu 70 reciente embrión,

por los términos del alma,’

trae mis featidosen calma,

con fu primera imprefsie**

Y coma es naturaleza

del querer al defear,

y temo, vino aparar

en mis ojos mi trifteza.

Iua. Y quien os ha condenado

al fuego de tanta llama f

Lui. L ;
prima de vueftra dama,

que es tan prima en mi cuydadd*

que á faltarle á nai defvelo

de vueftra fé la luz pura,

conociera en fa hermoíar*

las perfecciones dei Cielo,

Y qaando no difeur riera

cea admiración profunda}

por efta caufa fegunda

IUA,*
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A la deídicha de pobre

mebolveré, que feria

efpcde de tyrarn'a,

que os falte, y que á mi me fobre.’
rLui En efibeftais engañado,

que los dos. con dif rente

defignio aviemos de obrarj

ves aveis de anamorar

de rico, y yo pobremente.

Porque en diferente esfera
¡

pedamos reconocer,

quien ha llegado át: a r

ventura mas verdadera.

Que claro effa, que en raso&
fundado. Sendo admitido,

fab é yo, queíoy querido

con mayor í tisfacisn:

Queslemante pnQerofo^

en fu mas íehzeítado,

puede íer lifongeado,

qu?9do pierda que es dichofo*

Y en nada putoe dudar
ei pobre,- pues no a , indicie

de íiíoEja,DÍ artificio,

con el que no puede dar.

Sale Bernardo.

'íer. A donde venüti. papel ?

/na. V ents con otra ir. vención ?

Jicr. Qusndo vii nrc ce empeños,
de trafago, y de tropel.

Jas dichas extraordinarias,

qualqtóicr hombre baotizado3
'

en la pKzadel cuyttedo,

puede poner luminarias#

Pop Ja tal calle peñé,

y la laso Doña juana,

cctcava eü la ventana,

y / n mecho perfil paré,

como tan marrajo íoy,

Cd cuerpo indeterminado^
como hombre quccftá parado^
f' brefi voy

c ©no voy.

Entreme a lodefiiyrado,
twt'í ,

li- (^í/vttO~!r
l

-

%pjrfpÉ 1L s^ícü;

como el que pienfa pedir?

ó ya ha pedido, y le han dado?

Diíeátuamo, me dixo,

que defpeúi a Don Antonia

pocclj porquccl deraoni®

no puede fer tan proiixo.

Y pues el es tan valiente,

quereduzia el favor

de miranda a fu valor;

yambien rcfuelcamente

Jeembiarécon Teodora

Ja van Í3, que ya tenia;

pero yoconalcgtia

de confu non pecadora,’

que parece, y no parece,’

la rticondi mefurada:
- *

K¡ngun Católico honrado?

que íu quietud apetece,

puede tn M ¡drid heredar,

que de favores, plateros,

í tires, y caEmenteros,
no ha de poderte elpulpar»

Y rtfpondio alborctaáa;

plareros? y píenlo y o,

que el ama le 1c torzió

ázia la parte enconada.

Porque ca entrando contclofi
vna rficion detenida,

pf ytcada,
y refiftida,

en cala eféán los dtívelc-s.

Ltti. Y dizes, común de dos,
liemprc para mi ferán
las venterasde Don Juan.

Btr. Para ti ay también, por Dioíj
pues la prims cuydadofa
á tolas ose ha preguntado
dos vtzes, fi eres cafado,
qa:es de !a pausara cofa
qasíe inform i vr>a d juzelít
en teniendo volunta
porque aquí fu caftidaj
U b Xids h quer !¡a.

«i

ca otríf gofa coatíüc



®I ’TtdÑ
Eias él faner Que te adoraj

T C^ALTjEZ *T

y es, que quiere darte asía
lajoyaquetu ledifte.

Z»i. Pues cien eícudos veta?
en las tuyas,

Mír». Cienefcudos?
Perdonen aquí foseados
par cocíeaaot€ no usas,

que no me han de encarecer
Ja dadiva, Dete el Cicla
I bre cien años de abuelo^
b tent» de mercader.

St*a. Yo, Bernardo?
$c?n‘ A ti te abona

Jo cnc-gido, y no repise®#
que eres ayuda de neo,
cnr> afsifttncia capona.

Otros ciento te daré

j¡,.

por Don Juan.

.

Ser». Donjuán, vtu
f.is dos cartas del Pir@
en duplicado, y íeré

tan cíelavo de los dos*
que ande, fin gruñir en nada#
Jadcfavitüd mareada.

%>ni. Guárdete, Bernardo, Dios
por nueva tan vemurofa,
que fi en premia de mi amor
Eie ofrece Doña Leonor,
en voluntad generofa,
Ja poítrera fe de vn fi,

peufando que pobre foy¡
Jo que no pienfa le doy,
con darle quanto ay en mi»

Ser. Entrambos podéis aora
gozar de dos ocafioncs,

quedándome yo de nones,1

P r Lr tan pobre Teodora,,1

> Que a tener algún caudal,
Psenfo que la enmaridara,
que tiene al vio la cara,
^¿roaqui viene la cals

Se*te i sudor«¡con vditdiíi

i coi. Quasdo viene vaa muge*
a dar, p-íenío. y corrrazoo,
quehíik en cad¿ desloa
vna cafa de placer.

Que como tanto recrean
jos avor s y mercedes,
haíh las animas paredes
parece qaeíe menean,
Y sísi

, vengo a ta prefescis
con grande íatisfacicn,

s que me dé» etf ecígo,
antes que pedirte audiencia;
Mi feñora D-áa juana.
Ja mifais vseda te embia,
que te d ;ó por cu 1 pa m i a, s
san efhmarion temprana*
Porque vean fu -favor

otros muchos que ha {abida
que a pretender han vesido
ventura tas íaperior.

Sem. La culpa be tenido yoj

y ec ay para que mirar,
qaeya lo qtiiís callar,

-y el demonio me engsñL
lu Qyé fieoapre meefté
Don Luis, eftetraydor
de Bernardo

!

JLtiis. Ya,feñor,
Jo que me mandas entiendo;

refe.
Jftx. Si mi amante corazón.
Ser. Alerta al encarecer,

que lo has de echar a perder
Con IstHücha efnmactOR.

ífta. Pudiera dezir Teodora
Jo que fíente, no sé efe,

J© quedjxcra, ni sé

Jo que ye refponda aora.1

Efts vanda que sneembi»
Ja efti maré, claro efiá,

porferde muger. que, .ya
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S te parece?

25
Sale Don

Luí. Ellos cien eícudos fon

los que me han mandado dan

Teod. Señor,

l;ta. No ay que replicar,

que todo es buena intencioa

de quien te los da, aunque no

has conocido el intento.

£sr . Poco dote fer?n ciento,

teniendo doz-entos yo.

Tco. Don» Leonor me ha mandado,

que aquella llave te ce.

dd jardín.

'Bern /Puntual f;ré;

yo tendré de tilo cuyJado*

'jjta. Don Luis, en qué ha de P;arar

tanto ach lar, v í.‘-n f i¡ ?

Vfin fe los dos

.

Bern. Tu, per fsrGoadalqriiviry,

Guadalquivir, porfe r mar.

Bien aya Gongora, amen

!

Tus memorias donde cftan ?

pues las de Lope dirán,

que en tedo dixiíle bien.
^

Ttod. Bernardilloescodiciofo, a

y paraatraerleámij

la del ¿emonio entra aquí,

cen vn embulle ingeniólo ».

Bern. No vienes ?

Teod. Tengo que hazer

^na diligencia mía,

y antes de ’nazeria qaeria¡

que rae des ta parecer.

S.besíi en efte lugar

algún hombre de Importancia

Eotna dineros ganancia,

con íeguroée quebrar ?

Porque ay en eftos intentos

liosabres de conciencia vil,

áeiosde preño por mil,

yrefopor mil y quinientos.’

Qué te parece

Verdad:

y
quanto tienes?

Tecd. Tendré

mil deudos.

Bern. Infinito

dinero!

Teod. Codicioso %1

me fois ? yo os percollare.

Y aun vivo con eíperanQa

de acrecentar mí quiñón.

^/«.Mdeícudes? muchos Ion,

rara fiabotede la^u

Efte difeurfo traydor

perdona, que fe me lúe.

Tecd. Noayefcudoqacnoeíte

punteados mi labor;

que tu y tan prolixa en ella,

que enea ías tiendas de Turquií

le vende ceftura nra,

y vieren acá por ella.

Bern. Mi amo los tomará,
^

mientras vicneel harnero.

Teod. EftudiaefteCavallero

en Salamanca..

Oy tendrá,

y mañana podrá fer

( legun (e precia de franco

)

que nos quedemos en blanco,

hafta que buelva a caer

fu rtnta.

Teod. Renta calda?

malagüero!

Bern. Efte esvamsdo
del pueblo.

Teod. Yacftoyentodoi

y no tan mal entendida,

que no fepa lo vulgar*,

pero renta fueleaver,

que en empezando a caer,
wrefopormil V quinientos. HUC

„

LU empezanoo

|™™ed^>- ?° fc

r«r.
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1 o-a.,, «n#»íWnn« fue la trampa en q^oa ^aiao.

podamos hablar de efpacio, *"”• Mil eíeudce de contado,

dobla en cfle cartapacio eipeluzos de c*ua
•

_

la hoja.
me parece que he tenido. F'afe.

Sale Dona Leonor.

León. Creee el alamo verde, alimentad®

de vn cryftalino arroyo generólo,

que en pies de plata le acudió piadoío,

con blando movimiento defpcñaio.

Crece el baftago inútil arrancado

de otro cadáver tronco, ya, piadoío:

el que fe vio en todo laftimofo,

afpira pompa, y vanidad del prado.

Opuefto fiempreal tiempo, y los rieres

del duro invierno, de la efcarehairia,

acrecienta fu vida en los verdores,

y yo con esforzada lozanía,

quanto mas íolicito mis amores,

menos grangeo en la el peran^a mía.

Sale Doña Juana.

Jeta. Aquí eftara mejor, y yo fegura

te bufearé, Leonor i mayor ventura

fue, que tu pretendes, ola c-íperas,
^ ^

que te has de cafar rica, aanqae no quieras,

Leo. Noesciauíura prudente, ni acei tada,

negarle lo viviente al Sol la entrada,

habiendo, que en ceñidos emisrerios,

iepaienlosrecatosamyfterios,
^

formando de la luz, queef^a fin culpa,

tu avilo, tu recato, y tudifcuipa.

Qué debe a tu codicia, y
tudeiayrcs,

el refpirante foplo de los ayres,

que afsi le niegas a fu oriente el paflo,

dando a tanta ciaufara, tasto ocafo.

No confta la verdad, que fe acredita,

de la luz que fe añade, o qps
}
c
J}
u
}
ta *

eucantcs con los eftremos afectados

fe atreves afolpechas los cuy dados,

v el melindre hazañero, en lo violento,
a —— n __

- _ji,
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a malicias íe fóija atrevimiento;

que no fiecaprc la fe de los prudentes

juzga lasapariencias evidentes.

i

p

•¡. .

i

II

ha. Luegoculpadaeftoy ?

Leen. Culpada, y tanto,

que a! mundo das admiración, ycfpanísj

ó malaflegurada, 6 mal regida,

por tu codicia ííempre prevenida.

ha. Pues hela de tener eternamente,

aunque diga tu gufto que lo fíente;

que para quien r o trata de obligarme,"

el de x&rcsc es mas fácil aue samen dartae7

Vafe y
faUTeodora

Tsod. L'jfgo v i que el
j
;rdincito

tceftaya gozando aora,

que la privación, f ñera,

es madre del apetit .

%se. Aun ias zsrj >s que han dexad©-

eos los vltimos deípejos,

la vanidad de los cjos,

y el deley te dd cnydaio,
fdtejaa la luz del Ciclo;

en viílofaí zelcíiss

azcnaplauíoá Icsdias^

y reverencias al fuelo.

Y no es pofsible que acierta

ja que eos diremos tales

aílige los naturales.

Tcod. Vendrá D^n Luis?
Leen. Si, que tiene

grande amor en le que
qoando la llave le di;

pero entretanto que viene^

ihaz quema que yoíby el,

y finjimenes amantes;

yo confie ífo, que tenéis

parte para fer amado,

bien vifto, y bien dcíeaáoj

íegua lo que merecéis.

Que no porque pobre es vea
¡

mi grande amor le fd'ece,

que donde no fe merece,

no r y riqueza que lo fea,

Teod. Yo. lcñora, no he fabid©

mi dicha, que claro eíH,

queá cfl¿ cara, á quien fe dá

ia luz del Sol a partí Je;

y en íce de que foy leal,

y que vaeftro amante foy,

los brazos también os doy i

Sale De» Luis,

Luí. Aquí entrad original

.

El íacrificio mayor
dizen que es obedecer,

y en dos partes puedo hazer¿
hermefifsima Leonor,
sacritosá tai favor.

amcr de reprdcGtantes

Jerá.eaíayar.do d papel*
pero eníayeaos,

Y'feod. Con brío,,

y empieza tu.

'lito. No hade fer

tan fácil a vna muger;
pero yayas Señor su^

Sale Deña Jzana alpañi]
ha. Qué es ello ? quiero eicucbar
/.«¿.Pues vengo á (aerificar

mi ser, porque fean, fe ñora,
mi fcc, y mi obediencia aora
méritos de vueítro altar.

F«ra lo que os he llamad©,5

- * s-
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es Tolo pa^a/aber,

N

íl en vuefero pas« poder
vi ^is de vos laiiisiadc

:

q'iees tas grave mi caydad©,
1

^ue defds eí-puñío qae os vi,

con tales partes ísnti

tanto ti veres atenida
á otro poder, que be querida
fentir por vos, y por mi.
Efta corta t animad,
^ue entre d iasan tes peffso,

á quien da Iu2 mi defeo,

y valor ra¡ voluntad,
m ofrece la piedad
de va coa) p i fs i yo do fe r,

porque cónszca el rigor
de mi p.‘ iiaa en eñe intento,
la üiferencia oes úsnto
en fuvcodiciSj.y mi amor.’

jM«. V ueírrajoya viere á fer
muy grande en Is e&ijaacioa»
pero diferentes fon
las que vengo á pretender,
qae es si alcas ay ©as poder,
y cea otros (no lo creo

Ji

hiziera ©ayor copleo,
aunque eílá fu calidad,
ün corrpoen la cantidad^
y fio frma ea el de feo,
B; so pudiera competir
tíos dichas en mi cuydado,'
darme, con a verme dado,
la eñimacion del fsntK j

y tal foh, que al recebir,,

ñ yo tac pobre no fuera,
quisto fe y os ofrcaer; |,

que mal pudiera pagaros,'

quando qu i fiera o b! igaros¿
«^todo nsi ser no os diera.

Cc 0tCRto, y feiisfecha*
Viviera, Leonor, eon vos,
^ue formara de íes des
ya ssivvaalíaa,j ys pecha;

que voluntad que me ha hecho,
íteado pobre fácilmente,
ei bisa que miro prefente,
nunca fuera desleal
por efecto satura/,
ci ñor contrario accidente;

Leo. Tan hija es mi voluntad
de mi piad ofe nobleza,
que os amo per la pobreza^
mas que por la calidad.

Iha. Dezis, traydor.la verdad,"
fupus&o que no la tiene:

yo haré que tu amor fe enfrcflív
Luí. Para que diga á Don Juaa

glorias que tanta me dan,
licencia me permitid.

Leo Qae foy voeífra íedezidd
&ii. Mis dichas fe lo dirán.

Vaje,yfule Deña Juatia^
Iua, Y yo dire, prima infame,

que ya tus locos defignics,
por tus fáciles flaquezas,

han llegado áferddi tes.

Como, dsme, has olvidado^
Villana, los beneficios,

que de mis piad ofes raseos
las tu yas han recebido ?

Es cfte el f¿ uto elperado
de tantos confijos míos,
eft fes ínjuHas entrañas
de tu malicia efeoadidos ?
Son efeos los exemplares
que tantas vezes te dixo
mi prevenido temer ?

que muchas que (e han perdido
por caíárfe pobremente,
fiend© fu torpe apetito

jazmín reíorzidoen manos
de va villano advenedizo ?

A vn hombre htimií j c ce ofreces 1

tan b. x ¿mente abatido,
?

«Mf; * 1 ie-r.C'i —*
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Uí ew abreviar tu

fon fus mejores
principio

Guando en mi, que ley cu Tingre

tantos reeatcs has viíto,

graduando lanqüeza

del que ha de fer oai mando;

Dcfpedirce puedes ya

de mi cafa, y de cu abrigo,

que yo cu vircud fufteacoj

pero no tus deíatinos.

Y no pienfes que pretendo

dtfvadirte del quchcvifto,

que en la execucíon del daño

tengo librado el caftigo*

©/te has de cafai con él,

y advierte, que folicito
^

con tu gufto tus deldichss,

4e parte de tnis avifos.

León. Efcu'chamcaoraaoai.

Ina. Qué puedes dezir ?

León. Que has dicho,

que efta inclinación me hadado

el Cielo, y la verifico,

que en eíTe azul cartapacio,

queenonzc cuerpos diftintos

es Biyfte.ríofo volumen

del mifcno Autor que los hizo,

con caracteres de Eftrellas,

y entre Planetas, y Signos,
^ ^

que infunden, ebran. y
eníenaa,

loque ha de fer efta eferito.

Y tanto apetezco el riefgo,

que entre ame nazas me has dicho,

que deíeo tu vengaba
por coníeguir mis deligmos,

Iha. Teodora,

Sale Teodora'.

'eod.S ñoramia.

ha. L'smameluegoa Donjuán,

que aísi fe remediarán
t ,^ c

.

ñus penas.

Iha. Por abreviar tu caftigo
^

ie hade pedir rmcuydadoj

que dtfpidaa fu criado,

y que é¡ le cafe conmigo.

Teod. Pues haz cuenta, üendo afsi,

que a mas tusaumentos paffan,

y que contigo fe cafan
?

M'xico, y el Poroii.

po r él hablarán los mudos,

y cobrará viftavn topo,
^

de afpergesme, fin hifopo,

anda roziando deudos.

Parece que te efcucho,

que él viene.

ífta. Gracias al Cielo, ,

que tendrá fin mi defvelo.

• 7cod. Ydicbeía fuerte yo.

Salen Don Juan, líen Luisj Bvtmk

Iha B en sé que es atrevimiento

llegara vudtra prdencia

antesde pedir licencia*,

pero fi etta en el intento

laofenfa, y no le he tcDÍJo

de diíguftaros, feñora,

muy b»en puedo fer acra

perdonado, y
advertida.

^ luA. Lo que a mi me da cuydaa*

es, que fiendo tan dichoio,

podáis entrar teraeroío

a donde fois deleade.

Merezca rnaseonfiarqi

vna noble voluntad,

tan hijade mi lealtad.
f

r<

Leo Lo que puecije vna vcnga -

>

lúa. Efta cala es v ueftra ya,

que fu mayor Ínteres,

es poner a vueftros (des
(

todo quantoen eltaefta.

Dos mi! ducados de rcDta

tengo de dote; y fi a voí
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tai riqueza» tan contenta

c ü: u v ¡era c:;er name n te

,

queos ofreciera rendida

^>¡ Ho’ Of, mi ser, y rru vida.

Tecd. Qué te parece ?

Ber. Qjc emente;

porque fi a topa.- no acierta

con la herencia qc cien mil,

naspu fiera v-neímerd

a ii entrada de la puerta.

¡tía Sma oie.hu viera cogido

cita dicha tan contante,

cti los dyfcos do amante^

nací tan agradecido,

que fi ni ¡i añ os t o v i " ra
j

©iUlmasíaciífieara,

con ninguna os enojara,

y con todas os fií viera.

. • Sien tas forréalo f-'***t

fe pudiera tatroduzir,

en lo eterno dei vivir,

lo infinito de mi amor.

Y en fe de que cfto es verdad * .

cita es mi mano.

Juma. Y lamia

\ publicará mislsgfil

en tanta felicidad.

Yafoy vusftra, y
quiero

fuplicaros. que ms hagais

vos merced, fi guftais.

l<u. Quien obligado negó ? r

lúa. Don LuiSjVuaftro criado^,

íe ha de cafar eos mi prima,

fupueíló queellalécdima

cea amor determinado,*

dando a entender, que apetece

la pobreza, y fu humildad,

y tendrá la voluntad ¡

todo aquello que merece.

Qje uo es poca dicha aera,

q ¡e na aya lidovn iacay®.

£ern Rite es el humo del rayo.

lum. Doa Luís puede, fañora,

rmrai Í f\ ni 1 ? ie conviene?

Luí. Lo que me conviene es efto,

que tuvo el Cielo difpueíto

con el poder que en mi tíene^

León. Yo por él íianpre fui

amante firme, y
fiel,

y aoraletoca a él

h2Z a r lo demás por mi.

luana. Leonor, cafada eítás yaj

y aora he de pretender,

que ernpiezes a padecer.

Con tu marido e liará

tu refolucíon mejor,

y yo libre de tu culpa,'

dando al mundo midifeulpa

con no ampararte, Leonor.

Vete de mi cafa luego,

y vos, feriar, dcfpedid

a Don Luis, y advertid

que eioimporta.

Ber Aquí entra el fuego.'

Imn. Loque mas me importa aquí

( (upadlo que ya me honráis)

ferá que vos ie pidáis,

que no me áefpida a mi.

D n Luis de Toledo es quiea

con generóla nobleza

favorece oii pobreza,

porque gozafle ella bien.

Qu aot© he dado, y he tenido^

joyas, cavaiíos, dineros,

todo es íu yo; y afsi, quiero

cánféfiar lo que he debid©«

Qie de fuerte poffeia

(
porque el cafo fe concluya )

la hazienda, que fiando fuya,

iba pareciendo mia.

Seis mil ducados de rerita

tiene, y es de lo mejor

de Eípsña.

Teoi. Luego Leonor
esladiehofs?

Qué afrenta

!
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lúa. Qíjc !e agradezcáis os pido,

pues íois dueño de osi pecho,

i a merced que nos ha hecho.

Be™. Aquí rebentócl tronido.

Iua Hablar quificra, y no acierto.'

7 eod. Jesvs, qual cftá mi ama

!

'¿ter, Es novia de Guadarrama,

y elefe al pallar el puerto.

Y porque el fuego fs apague,

prefumo, que íe ha cafado

con pregón de ajusticiado,

quien tal haze, qaetal pague.'

Jua. Eira ha (ido gran maldatíj af'.

pero, ccrazon, paciencia,

porque hagamos con prudencia

virtud lanccefs i dad.

£onla hazigüda que yo tengo

podremos vivir lus des.'

Iha. Mi! añ )s es guarde Dios,'

que a fer vueftro e(clavo vengo

Luí. Siempre Don J uan ha de ícr

de íbí hazienda. y voluntad -

dueño abfoluto»

Leen. Ltákad
bien digna de agradecer.’

lúa Contenta cítaras, que íac?

de aqui pelaren, y enojes.

Leen Prima raía de mis ojos,

'acodicia rompe el íaco.

Te». Y el perdón, y aplauío a ora

pide fu Autor.

Bern. V o le aguardo,

dando fincóme vn B:rnardo¿

calándome con Teodora.

F I N.
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